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"Recetas" para todo,
trabajo para pocos

La transformación del trabajo y de la
política social en América Latina

42,ICONOS

"Laura pautass¡

Introducción

El debate actual en materia de política social que

im pera en Am~r¡C<l Lati na sude presenra rS<', en

general, como pola rizado entre dos grandes gru ·

pos. Por un lado, están las posiciones ortodoxas

identificadas WIl el modelo J iber.lI-~s¡d U3.1 pro­
pio de la experiencia nortcamcri<;ana (adoptado

en gra n med ida en los procew.\ de ajuste esrrucr u­

ral que se vienen implcmenundo en la regi ón en

los últimos años) q ue red uce el problema a lo. de­

~ui l ih riO.l en el mercado de trabajo, ya que no se

permite que el mism o "aj u <te~ lib remente oferte y

demande po r un "p recio de equilib rio", De aquí,

la solució n pbmeadJ. ....en un texto pa radigm ático

del Banco MundiaJ '- es que el problema del d...·
semplro se solucionara a través de las siguient",

medidas: reducir los costos laborales. lo que ind u­

ye la elim inación de las rig id= insrirucionales

que obstaculizan la fl exibilidad salarial (a la ba ja,

obvia mente) , la reducción de las ccnrribuciones a

la seguridad social (llamadas ~ impuestm al traba­

jo"), la reducción del cesto del despido, a descen­

tralización de 13 negociación colectiva y. por últi­

mo -en sucesivos docurnen ros-. se agrega que re­

sultan necesarias reformas de la seguridad social

(sistema prcvisional, de salud, educación. vivien-

• 0<><..,,,,. en fI<or«ho y Ci~nci:... S""í.I",. ln"...'igao:!ora

dd Cen,ro In<erdí,d plín. río P'" el Es'udio de !'ollfi.....
Públi cas (e IE!'p). E-m. il : Ip. uu.ssi@.m....oom.."

1 G uasch, J. (19"99) lAbor Marlm Rife"" a~d Job C....a·
,ie~, Thc World B.nk. W..híngfOn, f'Óg. 49 ·57. En gene­
ral cu. nd" seflalo la I"',icwn d~ l. orlOO".i• • lo I.rgo del
" .b.j" h'g<> "'(' '''tlci. ~.plrc í.. . ~,,~ d""um~n '".

da) e implementación de programas sociales foca­

liudos dir igidos a una población objetivo o mera,

que se encuentre debajo de los niveles de pobreza.

Nuevamen te , se asegura, se solucionará el proble­

ma d el desem pleo e, implícitamen te. con ello me­

jorará 13 protección social de los trabajadores.

En términos prácticos. puede afirmArse que

esre ripo de "recetas", impulsadas principalmenre

por los organis mm de asistencia crediticia y po r la
ortodoxia, p r<:tenden reforzar el papel del empleo

en la o rganización social, pro moviendo un AU·

mento de! "volumen rcral de! em pleo" a cosra de

sU "calidad". Lo cu rioso aqu í es que ni la expe­

riencia en los países industrializados - menos en

América latina- avala el supuesto de la mejo rfa

de los n iveles de em ple<) que resulrarlan de estas

receras. Por el co ntra rio, la evidencia d isponible

concl uye que ha deven ido en prKarización y au ­

men to de la pobreu.

Por oree lado, se encuentran posiciones rnh afi­

nes con los modelos social-dernéc raras o ccrpcra­

tivos europeos, de corte más rediscriburivo. y que

bU5C3n r<:fOrzar el papel del em ple<) en la organ iza­

ción social, pero no a partir de medidas que pon­

gan en juego la calidad, sino que procuran distri­

buir de otro modo los em pleos disponibles y pen­

sar modelos alternativos a la crisis de la seguridad

social que no impliquen su desmantelam iento. La

idea cen tral es crear estím ulos para que los qu <" ~"S­

rán trabajando lo hagan menos tiempo y asl liber<:n

pccscs vacantes para los que estén desempleados.

Para dIo, se proponen polítiQS tend ientes a que los

incentivos para dejar el emple<) sean mayores que

los que estim ulan a quedarse en e! puesto de t raba­

jo. Emre las medidas más difundidas pueden no m­

brarse: la indemn ización por rcrir<) jubilatorio tem_

prano, la oom pcnsación por camb io de activ id ad



pmbional y la reducción individual o colectiva del

t iempo de rr.lbajo. Cabe ....ñahr que este segundo

grupo de propuesw se encuentra en n iveles de di....

cusión y de debare rcórico, ya que en la últ ima dé­

cada ha prev3.b :ido la visión o nodoxa con la con­

secuenre implementoción de medidas de ajusre y

reforma csrrucrural en los países latinoamericanos.

La coincidencia que pr.....nxan esras dos pro­

puesr:l-' es la búsqucJa de mconism~ para que el

empleo remunerado cont inúe siendo el ..je de las

relaciones económ ica.¡ y soo:;ial.... Lo que descono­

cen las mismas es el hecho que cada vez hay más

grupos de personas que no pu~.Jen com iderarse

técnicamente como "d~...,mpl<:;ldos~ sino más bien

como "inernpleables", en el senridc que el mercado

no los absorbe y no l~ podrá absorber, que aumen­

la sosrenidarneme el desempleo involunurio, la
"descalificación" labo ral-que se ejerce cuando las

¡xrsonas se emplean en puesros de menor califica­

ción que su oficio o por la presencia de rnecanis­
mm; de discriminación por género- y la intensifica­

ción del tiempo lihre que la sociedad genera gracias

a la mayor producrividad , y q ue obliga a pensar

arreglos institucionales que den mayor importan­

cia a la ocupación fuera del puesto de trabajo.

Sin lugar a dudas , ...re debate cobra importan­

cia ya que se presenta en un contexto signado por

los cambios producidos por las polfticas económi­

cas - jnstauradas por las dictaduras en los años 70­

y las consiguiemes procesos de ajuste y reformas

estructurales qu.. se vienen profundizando en la

mayoría de los paíse. de Am~rica lat ina desde fi­

nes de la década del ochenta, lo. cuales configura­

ron escenarios diferen res de desenvolvimiento de

las relacion... sociales. Desde entonces, la conjuga­

ción de profundas transformaciones económicas

(reducción de la inflación , tasas de crecimiento

más a.!tas y el proceso de privatizaciones y apertura

más aceletado que se conozca, junto con reformas

tribotarias, f1ex ibiliución labo ra.!, acompañadas

por severas restricciones a la red de seguridad en el
trabajo y de las iml irucio nes sociales) vat icinaban

un mejoramienro en los ind icadores laborales, al

riem po que reducirían los niveles de pobreza. De
allí que en América latina se comenzaron a imple­

mentar medidas de ajuste estructural, p ropuestas

principalmente por los organismos intern acionales

de asistencia cred iticia que podrían presentarse co-

mo una alternativa eficaz para solucionar los pro­

blemas de larga data de la región y co mo una op­

ción ame la crisis del Estado de Bienestar y a la

reestructuración de los países dd este europeo.

Contrario a los diagnósticos y vati cinios, la

moderada recuperación económica regional no

produjo la espetada generación del empleo pro­

d uctivo , aún más, la tasa de desempleo abierta en

los países .... ha ubiC:ldo en cifras elevadas, co n pi ­

cos inéditos en la mayurla de los países, al tiempo

que se deterioraron las cond iciones de em pleo en

las act ividades formales y el aumento de la preca­

rhacién y de la paupcnzacién

En ..src trabajo analizo las polkicas laborales y

los cambios en el mundo del tr.lbajo dur.ante el

curso de la última década en' América latina, en el

marco de los proccso~ de ajusre ,,,ructural y en un

COntexto d.. restricción dd siSlema de pollticas so­

ciales en cada uno de los pa íses. El eje central del

an:ilisis oonsisr.. en ""amin.ar la evolución del ..m­

piro, tanto en t~rminos de cantidad como de cali­
dad, po niendo ~nfasis ..n lo~ recientes proc~"sos de

bererogeneiracién del mercado de trabajo al t iem.

po que se modifican las instituciones sociales y se

restr ingen los beneficios de los lrabajadorcsJas.

l'recisamente, la inestabilidad derivada de las poli­

ricas laborales y la foc.al ización de los programas

sociales ha determinado la vari.abi lidad de los in­

gresos de las familias y juntO a ello, que una pro­

porción creciente se encuentr.. en situación de vul­

nerab ilidad frente a la pobrez.a, o que sin uer en

ella incrementen su inseguridad sccioeconcrnica.

El mercado de trabajo y su evolución

Las transformaciones en el m undo del ru ba¡o ..n

AmériC:l lat ina se reficr..n principalmenre al au­

mento de la participación fem eni na ..n el merca­

do de trabajo u rbano, a la evolución de las ocupa­

ciones, el desem pleo, la precariución y la Ilexibi­
lización laboral'.

2 Sigo aqui gran I'""e d.lo• • 'Sumen,,,, d..arrolloJo••n
G. lin. P. y P.u,...i, L (2001) "Cambios . n el mundo dd
trtlnjo y.u relaci6n con 1.. polfl;';'" ""i>J.. en América
Lt,jn.", Pon.nci. p,.,..,n,ad. en el 5' Congreso de la Aso­

ci.ción de E..udi", del Tlab. jn (ASED, Buen", Ai res.
tg""n d. 200\.
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Sucesivamente analizo eSlOS fcnómeno¡ de

acuerdo a los ¡"diudores dispon ibles. (Onerasrán­
dolos con las ~"'("U.l~ formu13das por la ortodo­

xia y los organismos dd Consenso de Washing­

ton. Las mismas se enmarcan en los acuerdos de

pr éstamo firmados con ..1 Fondo Monetario y el
Banco Mundial (ju, induyen condicionamientos

tendientes a desregular o flexibilizar la legi,!J.<:ión

del trabajo y de la seguridad soo;:;aL

Partkipaeión de la mujer

en el mercado de trabajo

l:I. incorporación de la mujcr al mcrudo de t raba­

jo, principalmente urbano. consnruye uno de los

factores -sino el más importAnte. en el umbio de
la agenda de política social en América Latina. Si

bien se registra un aumento considerable hada fi­
nes de los años 60. el aumento acelerado y global

se ubica hacia fines de los años 80 y princip ios de

los años 90. cuando se dispara la tasa de actividad

femenina en América Lat ina. Este proceso de cre·

cimiento fue paralelo al crecimiento de las políti­

cas de flcxibilizacién del mercado de t rabajo.

La primera d ist inción aquí e. q ue este fenóme­

no de tamaña magnitud no fue considerado mayo­

ritariamente por lo. organismos internacionales.

en todo caso, se lo utilizo únicamente en forma

marginal para ampl iar el cupo de b..ndiciarias d"

los programa.'i de empleo y formación profesional.

Múltiples elementos co nfluyen para permitir la

inserción de las mujeres en el mercado de trabajo:

i) la d ivisió n sexual del trabajo dentro y fuera de la

unidad doméstica. ji) el nivel y comrol de los te­

cursos del hogar. iii) la existencia de bienes y serví­

cios reproductivos ' y iv) las caract"ri51icas del mer­

cado de trabajo asociadas (o determinadas por) el
sistema económico. ~ lo anr"rior se deduce qu"

InI faCtores institucionales inciden d irecta o indi­
rectamen te en la inserción de las personas en el
mundo dd trabajo y condicionan su moda lidad,

los criterios de selección de mano de obra por par-

3 Rffie~ ••n,u .1. exÍ>~oci.d. hienes y """"cÍO< .u.;,i,u­
livo. u cumplem"o..rio> de 1.. u~.. doméslic.. más h.-
hi,,,,.].. (",rvicio domé"ico. o, ",,,,icio. p.n el hogar.
efc.) comn. l. ""i"end. de p ' .dnn.....I.rinnad.. con
d cuid.do de lo> micmb..... dd hogar (gua,dcrr.. infan.i_
1.... atención d••nd.nos y .nlCrmo» .

te de las em prC5aJi, las carac terfsricas de las unida­

des dom ésticas y los rasgo. ind ividua les de sus

miembros (edad. sexo, estado civil, nivel de ed uca­

ción), la organización de la ofcna de lo, servicio>

públicos, la I.gislación laboral y d.. seguridad so­

<:ial y las disposiciones y evolución de otros dmbi­

ros públioos y privados induyendo la familia.

Teniendo en cuenta lo anterior, si bien se han

abieno espacios de inserción en ocupaciones d.. al­

tO nivel de calificación (profesionales y tém i<:a.'i) o

en nuevas actividades co mo conSl'Cuencia d" la
modernización de las estructuras productiva.'i. se

observa una insc r<:ión mayoritaria y <;reciente en

ta""", de b.jo o nulo nivel de calificación, dentro

Jd denominado sector informal y sio <:ob..rtura de

la seguridad social. En ambos casos persisten las di­

ferencias salariales, subvalcración dd trabajo fem..­

nino y mCCloi,mos d.. segregación ocupacion.l.

Esta tendencia ascendene.. de la participación

d.. las mujeres se ""pl i<:. por el au mento de los ni­

""I"s d.. escolarización. por los cambios en las

p"utas de organización social y familiar. por la

búsqueda de independ"nci~ ",onómica y eo mu·

ches casos en respuesta al deterioro de 13s condi­

ciones de t rabaje del "¡..fe de hogar". De esl~ for.

ma, SI' produjo un incremento de la pardcipación

d" ambos cónyuges en el merc~do de trabajo. que

creció ..n el período 1980· 1992 de un 20% a más

de un 30%, especialmente en Colombia y Uru­

guay que super~n el 40% y. en muchos pafscs, co­

mo en el caso de Argentina, se p rodujo un incre­

mentO d.. jefatura de hogar femenina'.

Si se tiene en cuenta la celad, en todos los par­

ses. exceplO Cas!a Rica y el Salv.dor, entre 1'J'JO

y 199713 pa rtici pación de las ffiuj"""S jóvenes au­

mentó "n una proporción m ucho mayor que lade
los hombres jóvenes, la que en . lgunos casos in­

cluS<) disminuyó' . A su Ve>:, en todas las carcgcrfas

ocupacionales, las m ujeres perciben menores in­

greS<)s que los hombrt's. Esas d ifcr"ncias en las re­
muneraciones aumentan con 13 celad y la califica-

4 CF.PAL (l999) P.mG",m.. 5«;../ de Amlri,.. [.Ati""
1998. S.n,i.go de Chile. CF.PAL
5 C EPAI. (1999) op. rit. 8,• •i'u.eión d. euen" que 1..
muje.... eo América Latina '" in.egran .1 mercado I. bo••l
en .u jUVi'o,ud. no '" ","irao cu.ndo ,ienen hijo" .. y ..,
m'''lieoeo eo ac';.id.d du"me l. e..p' de .u ..id. "'1''''_
ducti",,_



La inestabilidad derivada de las políticas laborafes y fa focalización de los
programas sociafes ha determinado la variabilidad de fas ingresos de fas

familias y junto a ello, que una proporción crecien te se encuentre en
situación de vulnerabilidad frente a la pobreza.

áón. siendo mayor la dife renáa en nivdes . upe·

riores de instrueáón: el ingreso promedio de las

mujer<:'> rep rel<:nta aproximadamente el 60% del

de los varones de iguales eondiáone. educativas.

Las mayores brechas salariales cm n: ambos sexos

S(' regislran a panir de: los 40 añol, y la5 d iferen ­

cias más pronunciadas se derecran en las activida­

des por CUenta propia, en el secto r scrviá os, co­

mercio o industria y en pcrsona5 con mayores ni­

veles de calificaáó n'.

El deterio ro en el nivel de ingresos de los I{'C.

rores popular... implicó adaplacion.:s en los com­

po n amiemos familia res. no tándose una ma)'Qr io­

terdepcndencia entre los miembros de las unida­

des domésticas. D e: esra forma, aument6 el traba­

jo para el mercado pero también se intensificó el

trabajo en b s actividades reproducdvas, recayen­

do la ma)'Qr carga de esras responsabilidades en las

mujeres'.

En orros t érminos, mient ras se amplía la par­

riclpacién económica de la mujer en el mercado

d.. rrahajo. paral..[amente se r"'lringen 101 benefi­

cios sociales y las prestaciones cor respondí..ntes,

se vuelve aú n más visible la asimelrla entre opor­

lun idadel , incentivos y reslricciones económicas

pu a hombres y mujeres. Esto significa que si b¡..n

la infc rmalizacién en el empico y la reslricci6n ..n

el acceso y coberro ra de los siSlemas de .seguridad

6 En CEPAL (19'.19) o,. <ir .., ..,ñala que 1.... mayom breo
eh.. S1lari.lc. <o rre.ponden . Il<>livi. (47%} y son meno·
n:¡ en VenC1-ud a (20%),

7 Co mn rcsuhaJ,., de laeri,i•. mucha.....ivid. de. que e,."
rcspons. bil;,Jad I'úbli<;a ban , ,,íriJo una suene de "priva.
,i..,-ión". y. que por ejemplo . 1"'>ll ingi"e 1", p,e,ul'ue•.
,m de lo. "'X''' ..... de l. ..Iud y l. cduca<wn. cm", 01"".
1.. r"'l"'"",bili..LW", "'h>rna",n a 1.. í.mili.... y. por ...",n.
.1•• muiera en .u. bogara . "mi.gad•• l. ( 997) "Re.l i·
d.d", YmilO' del rr. ... io ícm.nino um..no ." Am~,ica La·
ti"•. Se,i. Muj'" Dn.tm>~ ¡...: " 2 1. S.nti.go d. Chil•.
CEPA I..

soá a! (previsión social, s<ll ud , etc.) afectan a todos

po r igual, el impacto es di ferente para hombres O

mujeres. Por ova parte. existen grandes grupos de

la población que no se encuentran insertados eco­

n émicamente en una relación de empleo pi. na.

que los inh abilita no sólo para funcionar econ ó­

micamenre sino tamb ién en otros ámbitos d.. la

sociedad.
Diversas eu imaciones senaJan que la panici­

pación femenina en Am<'rica Lal ina seguid au·

mentando a razón de 3,2% anual mienlras que la

masculi na creced a razón d.. un 2,2% anual' . Es·

lO implia que no solo habrá más mujeres t raba­

jando sino que , además, variad la proporción en­

trc muje r..s y varones. Actualmente. las di ferencias

entre la participación femenina y mascu lina son

significacivas. De acuerdo con las cifras prove­

nienres de las encuestas de hogar.:s de los paises de

la regi ón , las tasas de aClividad femenina en áreas

urbanas fluctúan entre el 34% y 50% miennas

que las masculinas alcanzan enrre un 73% a un

84%. En esee au mento de la participación feme­

nina resulta relevante la edad de las muje res, ni s-­

t¡endo en ellOS momenlOS do-s generaciones de

muje res. cuyos co mporramicnlos son diferenres.

El grupo que ahora tiene 25 a 45 anos p robable­

mente impo ndrá ..n el futuro nuevas formas de

part icipación laboral".

Evolución de las oc upaciones

El segundo indicador a tornar en cuenta es el pro­

ceso de Stl14rizAción continua en los países más

8 CEPAl (19971 las mujem eo Am<!rica la,in. y el Cari_
be en los . no. 90. Elementos de di.gUÓ.. ie" y propu<"••.
Se'Í< Mujtr, rm..",,!lo N-lB, Santi. go de Chile. CEPAL

9 CEPAI. {1997j. las muiem en Amüica ".alin. y el Ca­
,ibe en 1",.ño> 90. Elemento> de di. gnÓ>tico y propu."••.
Sr,;" MuY. , Dn.trrollo N-l B. Santi.go de Chil• . CEpAl..
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33,27%
7,62%

4,87%

0,02% '

25.09%
3.16%

1998
47,69%
6,55%

0.04%
11 ,35%

1998
69,09%

2.66%

24,07%

0,24%
11,44%

1998
60.21%

4,32%,

1998
48,00%
4,47%

4.38%

35,20%
7,13%

30,13%.,,,%

Q,44%

1989
6 1.57%

l ,97%

0,11%
13,00%

1991
55,27%
7,85%

p.,,;
¡·Asilifiad<>.
2-EmpleaJo""
3-T"'boj.tdo.... por

cuenta propia
5-Trab. j.dmu familiares
(j...Tn b. j. d<>res no d ..ifia dm

según la . imaci6n de empleo

"""'"l·As>la.u.dos
2-Emplead<>res
3_Tnbojado.... por
<. euenra propia 1111"

5_Tnb.¡adores familj¡¡m¡

M6<ico
I-As. l. ri. dos
2-Empleadoreo
3-Trab.jadmu pcr

cu<nta propia
4·Mi.mbros de coopt'n u"",

de productores
5-T...bojadores familiares
6- Tn baj.td<><e$ nO cla.oificados

segun la .ilUación de emple<>

FUf'nte: ' Panorama SOCia l de América latina
1999-2000' . (EPAL, 2000.

Hond...... t 1997
I-Asiliriado. ... 46,07%
2-Empleado, elo . ~' 4 ,50%

·3~. "" .,." ,_'C.'3_T...boj.u!oreo por '4"f -r{'"

cuenta propia l"l;)b 36,.22% '"1\:. 35,85%
4-Miembf'O$ de coopt'...ri"'"

d. producto.... . ~,~~' 0,42% t·
5-T...b.j.dores fami1i¡¡m¡ " 12.78%

10 El <on<ep'<> de {aS.1 de •.•lari=i6n "'<Uf,e . 1.. der,ni·
,,<>na mis usuoles, en b.ose a d..m d. l. Co mi.ión Econó­
mi.. p. raAm~ric. l..atina (CEPAl)••in en«.. en <oncep·
,uoli....eione. mis ampli1S <omo por ejemplo la de Roben
<:asrel (1997) La. ",m""~1I>1is k '" ",m i6" 1«;"1. U,,"
mJ"ir. MI 14"'~ Buenos Ai .... , Paidó> . Yel deb. te..,.
b", ,rab.jo produn ivo e improductivo.

g randes (como Argentina en donde subió dos pun­

tOS p<Jrcemuab . del 68% al 70%, y M éxico con

cinco pontos, del 55% al 60% ). marneniéndosc re­

lativam<:me establ<: <:n otros. salvo el caso de Co­

lomb i.. en que se rooujo cuat ro puntos , pero <:n n i·

veles todavía a ltos (cercano a los dos te rcios)",

E1 .iguien:e cuadro muestra la evol ución de los

grupos ocupacionales, de acuerdo con la Clasifica -

Colombia ~~\\il'I.i¡I1":· 'Jiu 1991 :lr,.,.A' 1998
I_Asalariados .....<-><. 68,29% . , 6<1.14%
2_F.mplead,,~'¡-J<l:~¡'~'" <t 5.16% \{" 4,00%
3_TI2b.jado"", 1"" Ill'¡'h" t<, 1.:'U<;n\;'(." tl»)':lf>lW'"
• cu.n... propia ~j¡.r¿~ 25.37% 30.92%
'·T....bajadorc:s funiliares 1_ ,, 1,18% ~h,,: 0,94%

Costo: Rica ~J'AA~Jí',J:¡ o;¡¡m 1989 d ~,. 1998 '

I-AsaJariad.,. JSM':\:¡riV'!JUI. 70.70% 70.94%
2-Empl..dores ~f;pi<l!.I"" 'l!í 4,04% .rJJ1' 7,89%
3-Trab.jado.... p<>r~ • .,

CUenta propi.a T!'JlI'<""\':e~ 20,72% l, t¡I!17,88%
5·Tnbajado.... familiares oh ¡}fá 4,54% ~!! 3,29%

'l!lIIc p~. ....,.
Ecuador ~~., 1989 1998
I_AsaIariado~~@.l:'I'1litr56,56% 1\1¡:'t;3,07%
2-Empleado....~7,70%~ 8,01%
3-T...bajado<e$ pee ~¡tr'lOl>.k,r:oYi;tÚi,~#~

cuen?, propi.a -:' , ~,27,50%~26,75%.
5-Trab.aJado fanu lwes , < 4.39% ... , 6.66%
6-Trab.ajado nocl..ificad06 ,. _UO~""'

según la situación de empleo 4.85% se ~: 5.52%

Cuadro N° I
Oasificaci&n de lu ocupaciones

en pUses de Am~rica Lati....
5~) (\>.;,. ro«aW de lo. 90)

J'" ...¡ Poruntaje sobre d rotal... .. , .
,'" .~ ~.- ,-

PAlSES Afio inicial Alio final

Argentina 1991 ""l -hiliriad<» 68.72% 70,43%
2_Emplead""", 4, 15% 4,60%
3_Trab.j. dores por
~ cuenta prop.. 25,52% 23,37%
, -T....ba¡.,¡"ra familiares

auxilia"", ,
1.16% 1.60%

Bolivia . -..~;!." ,,- 1989 "M:.'¡"¡¡ 1996

I-A.sa4riados ~ji1 ~ '." .53.95% r.l ;:.¡ 52.'16 %
2-Empkadores 2,18% 8,«%
3-Tr:.hajadotC$ PO' ·_hJirlm~
i (;UCn... p ropia n;ltll~ ,.., ,,' 37,92% ~';dO.82%

' .Trabajadores familiares ,,-. 5.95% o:'íl2l!ll 8,28%
6-Trab.j.dores no clasificado> •

ocgún la .iruaci6n de empico ";'h,::"'! eo~'~
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cién Internacional de la Situación del Empleo (CI­

SE) du rante la década del 90 (Cuadro NQ1l.

Las vuiaciones que se p resentan en estos daros

da n Cuenta de la pen etración d.. divena$ fo rm 3.$

capicJlisl3.$ ..n b economía de nuestros países, a la

vez que rd l..jan b imporcancia de las polí ticas la­

borales en el conjunto de las sociales en [a medida

que d salario es la forma ptincip:l.l de ingreso de

b pobbción. Por d io, a 10 largo del cubajo des tJ­

ca especialmente el rol de las políticas sociales en

el marco de procesos de Jjuste estructural u n se­

veroSco mo lo> acontecido> en la región.

Aquí resulta inte resante una de las afi rmacio­

nes de la tes is ortodoxa que sostiene qu.. el costO

financiero del despi do es una barrera al empleo.

En 1999 la ü EC D dio a conocer OtrO estudio q ue

se refiere a la legisbción protecto r.!. del empleo

(EPLI y la p f rfimnanu del mercado de tr:ab:l.jo.

Los nuevos datos p re.sentwos describen l:l.legisla­

ció n prorecrora y la práCtica de 27 paises entre fi·

ncs de los alias 80 y fina de [a década del 90, so­

bre las regulaciones relativas alas indem nizacio nes

po r despido en los co ntratos de t rabajo por t iem­

po indeterminado y las normas sobre centraros

por tiem po detetminado. En formJ coincidente

con estudios pr.-vios, aparece poca O ninguna vin­

culadón entre la estrict<'Z de l:u EPL y el dese m­

pleo globJl" .

En América Latina, "[as reformas JI régi­

men jurídico de protección del empleo que facili­
taron despidos y contratacio nes flexibles, (fueron

instrumentos efectivos? Si sob re [a base de [as evi­

dencias anal iud:u nos cen tramos ..n su im pacto

inmediato, la respuesra pu ece ser posiciV;l, en ..1

sentido que la da ptotección se retl..jó en un:l. in­

rcnsifiCJción de los despidos y en unJ sust itución

del personJl petm:l.nenrc por t t:l.b:l.jadof<'5 tem po­

rar ios. Sin embargo, la respuesta a indudable­

men te negativa si exam in:l.ffios los e&ctos de las

reformas sobre la creación de empleo -precisa­

mente el propósito declarado d.. la 'tlexibiliza­
ción'-: (...) los reames a la protecc ión no se rra­

dujercn en un mejo r desempeño del ernpleo: si

I I Of-C D í19':l9) Emp4rymmt o..tkMlt, Ch.p,er 2, "En>­
ployment Prot« " o n and Laoour Market PerfOrm.nce",
June 199':1.

tuvieron algún efecto, éste fue precisamente el

opuesto, a CJuSJ de b expansión de los despidos y

el avance del empleo tempora rio
M

" . En un .senti ­

do similar t..spcetO del empleo lemparario se ha

sostenido que "en todos los CJSos analizados se

produce una reducción en los COStOS laborales pe­

ro J COStJ de unJ mayor p r~riución de la esrruc­

cura. La precartzación se deriva de b mayor ines­

eabilidad ocupacio nal q ue int roduc..n los contra­

tOS pOt tiempo determinado y La no-declaración

de 1:1. relació n bborJlen los no regist rados~". So­

br.. e't.. pu nto volv..ré más adeb nte,

En la misma d irecció n, la tesis ortodoxa en

esta materia sostiene que el ..fectc de la descentra­

lización .será la reducción del costo laboral y, en

un incremento global , de la dem:l. nd:l. de ttabajo y

un:l. mayor aCtividad económica. La evidencia en

los pJíses ind lUtrialiu dos indica que no bay rela­
cio nes t'St:l.d ísriClmente sign ifiClt ivas entre la pa­
ft,.,....nueconómica y la negoc iació n colectiva in­

cluidas su centralización o coordinación. Una a ­

cepción es 1:1. clara y robusta relac ión en tre 1:1. desi­

gU:l.ldad d.. ingresos y la estructura de la negocia­

ción. Econo mías con fll:l.yo r centTJlización/coot_

din:l.dÓn de !:l. negoci:l.Ción observan menor desi­
gualdw de ingresos co mparados co n las más des­

cenrralizadas/descoordinadas. Los sistemas más

centralizados/coord inados observan menor de­

.sempleo y mayor tasa de em pleo co mparados con

Otros menos cemralhados/coordinados: además ,

los p:l.Cses d.. negociación colectiva que se movi e­

ron en los alias 80 hacia negociaciones más des­

centralizadas o menos coordinadas han experi­

mentado mayores declives en la tasa de em pleo

q u.. los más cemralizados o coordinados" ,

La .-vide ncia en los paí.ses latinoamer icanos su­

gier.. que en t iempos de relativamenee libre nego­

ciación colectiva, el grado de cen tra lización de las

estructu ras de negociación está inv..rsa , aunque

12 Ma" hall, A. (J996} "Pro,=:ióll del empleo on Am¿.;·
ca La,in .: la> n:fo.ma> dolos afios 1990 y .w ¿"'''''' en el
mercado do ,rab.¡o", Es,,,diol tÚl Tm(,.,jo, No. 11 , Primor
seme"n: 1996, p:ig. 25.
]j Tokman, V. y M.nfn<Z, D. (1 99<;1) "Co••o" labo..l... y

productividad: "" .. ,<sia> puala compe'i,;vid.d", en Tok·
m.n y Manln.. (e<Ji'o....) ¡IIstgUridAd "'boml) ",,,,pniti­
v,:J..d.. moJ../,:J..k tÚ contmwi6n, OIT, p:ig. 16.
14 OCDE (1 997) Emp/oymm. o..tkM~.

ICONOS 47



~

~
Las políticas sociales por las que presionan los organismos internacionales
de crédito, y que por fo general se han aplicado a rajatabla, profundizaron

en lugar de atenuar las consecuencias sociales negativas de fas políticas
económicas de fa misma inspiración.
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no escrechamcnee asociada co n los grados de ini ­

quidad salarial, siguiendo los partones de com­

portamiento que <:aract<:rizan a los países de la
OECO. La dispersión salarial intra indust ria es

mas fu...ne en los pafs<':S dond.. l" negociación des­

centralizada prevalece (Chile y Perú, así como

Brasil, si se admite que la descentralización preva­

lece también en este pals), con la excepción de

Q:, lombiJ., k n esce país SI' observan escasas dife­
renciss enr,... el wario mínimo y el medio y gran

debilidad de las o rganizadone••indicale.). Por

otra parte, se co ncluye que los paises COII negocia­

ción normJ.lmeme descentralizada tienen eStTUC­

turas sindicales excremadamenre débiles cuando

no ablenamenee reprimidJ..S ".

Es decir, la descentralización incre menta lA de­

.igualdJ.d y se asocia con la debilidJ.d sindical.

El desemp leo . . .

"cueslión coyun tural o estructural?

El promedio del desempleo abierto en América

Latina se fu. elevado ent r<' 1990 y 1999 del 5.8%

al 8.7 %" , acentuándose lA tendencia negativa

que se regi. t ra en el mercado laboral desde media­

dOI de lA dé<:J.da. Este recrudecimiento del desem­

pleo en el conjuntO de la región se produjo a pe­

sar de que en 1999 la t3..\a de parricipación global

disminuyó - mrerru mpiendc IU tendencia aseen­

den te de lArgo pI=>- de 58 .7% J. 57.9%, siguien­

do, sobre todo, la evolución de Brasil y M éxico, lo

que evitó -especialmenee en el primer pals- que

15 M:u>hall. A. (1999) · W. ge Ocurmina< ion Regim...
and Pay Inequality: a oompamive Sl udy of La<in Ameri­
can oounll i. ... l~umanMal Rti"itw o[Anlid E<o~omi",

Vol. 13, No. 1, 1999, p:lg.31 /3

16 La on e>lima que el prom.dio pond.rado puó d.
5.7% al 9%: O IT (2000) "P"~o,ama Labont/99". p:lg. 53,
C uad ro I·A.

se llegara J. porcentajes au n mis elevados de deso­
"cupaeió n .

Nu~'Vamente co ntTa rio a los argu mentos esta­

bleódos por la ortodoxia 'loe ~rc<om ienda~ el Cur­

so de las polfricas en América Latina. el desem­

piro ya no es . implemente coyuntu ral mient ra. se

reJ.comoden lAs est ructuras proJuClivJ.s y lo. com­

porramientos del mercado de trabajo, sino po r el

contra rio, se ha vuelto u na cuestión estructura ]

que dererrnina no solo [a evolución del m....rcado

de empleo remunerado sino las cond icio ne. de vi­

da de la población.

Precarjzación laboral

El análisis realizado hasta el momen to da cuenta

que el rasgo cent ral del mercado de rraba¡o en

América Latina eS su heterogeneidad. caracteriza­

da por la 5Cgmentación, marginJ.!idad, info rmali­

dad , precariución y exclus ión de nu meroso> gru·

pos de rrabajadcres/as.

En primer lugar, la .\CgmenlJ.ci6n q ue preseo­

ta el mercado de rrabaio puede ser clasificada co­

mo segmentación vertical y hori1.01l{al. La prime.

ra supone que en la das las ramas y ta lllali os de
empresas se encue nt ran t rabajadores/as con divc r­

ros niveles de protección y estabilidad . en tan to

qu e la segmentación horizontal entiende que ,ó\o

en los sectores Iilás vulne rables econ ómicalilente

se encuent ran t rabajado res/a. desproregidos. co­

rrespondiendo a determinado tipo de empresa.,

cierto lipo de emplws" .

17 C El'A!. (2000) ·P4~o"'m4 "",al Jr Amhi,a L4ti~d

1m · ]I)()(I' , pág. se.
18 la. ca'cgorfao de ..gmemación v."ical y horizo llf.1
son de Rodgen . G. (oomp) · lkba~ Powrty a~J1m Labo",
Markrl. Acero 10 Job, a"" I~<o"'''' i~ A,ian andLa"n Amr·
n ,dn Cilm.ln,roduc<ion . llEL, ¡l O . WE~ 19H<J.



Entre 1M ·bQ rizon tal~s~ pued~n m..nciona=

las de marginalidad e informalidad. y entre 13s

kv~rt i C3.les~ pueden comarse 1M de ..mpleo pr<'Ca­

rio. grupos vulnerables de t rabajadores/as. casual
work. t rabajo atlpico. Esta proximidad conceptual

pcrm i r~ explorar div~rw> pumos d.. comacro y

enriquecer las pcrspeClivas del kempleo p= rio
M

•

La concepruahaación de Catre, uno de los p ri­

meros autores q ue ha encarado el terna es residual:

es empleo precario aquel qu~ no reún~ 1M cond i­

clones del ~mpleo tfp ico y g~n~ralm~nt~ es", sub­

protegido. Una <:o nccplUaliución algo más ami­

gua de k~mpleo pr.,.;,ario" surge m~s explícitamen­

te OPU~\1a a las p"rspcetivas "ncodualisras" de la

pobreza. la dicoro mía mcdemc-nadioonal o for­

mal e in formal.

En ella Irnea. el denominado ~camal

work". comprende cua tro caregortas.

i) el traNjo asalariado d~ plazo determinado y

corra du ración,

ii) el empleo asalariado o<:ul(O .

iii) el empleo "depend í..nreM

• que no se ..ncuentra

..n una situación típica ni oculta de empleo
as.alariado, p"ro es d"p"ndiente de empresas

más grandes. sea pot razones de crédito, alqui­

ler o tema de equipo o insralaciones, y

iv) el empleo indcpendience kv..rdadero". par:a di ­

ferenciarlu del qu.. lo es sólo apa....ntemente, ~ n

razón qu.. se trata d.. kasalariados ocultos".

Con estas aproximacion..s te óricas, busco

desracar qu.. no S" d..b~ co nfundir precariedad

laboral con informalidad ..n el mercado de traba­

jo. As!. di versos esrudios mues tran qu.. los traba·

jadores no regtseradoe en las áreas urban as se ~le­

varen ccnsiderab l~m~nt.. ~n el CurSO de 13 déca­

da ..n casi todol los pa Ises a acepción de Co-
"lombia

O tta forma de medir la precariución es obser­

var la protKción de los trabajadores, de lo cual. la

propo rción d.. t r:abajadol"<:S que cotizan a la seguri­

dad social es un ind icador. Occ conjuntO d~ p"í­

ses revela también una Ol ida en la cobertu ra de la

19 O[T (19') 9) Tmb4ja D«t",,) f7<"t«iJ" par" ToM..
Pigs. 30 Yen Inn me. R. ([di",r) "lA c" I' J.uj ik/. ntlplto ".
OIT. 1'.t'J, lo '1"" mo,ivó ob~"",<io nel en la XIV R"unión

Regional d~ la OIT. lima. agallo de 1'.t'J9.

seguridad social (pareicularmeme sev..ra en el Pe­

rú). La tesis ortodoxa aqu í scsri..ne que la reduc­

ción de las contribuciones patronales de la seguri­

dad social induce un crecim i~nto del ~mpko ~n

tanto estimula la formalización d.. los contratos la­

borales e incrementa el cumplimien to de la ley,
Para señalar el caso de Argentina, el más

notable ~n reducción de contribucion~s, se a pe­

rim~ntó una r~du<:ción scv~ra en el curso de 1995

hasta 1999, insumiendo un COIIO de más de

19.000 millones de dólares" . "Les resultados ob­

servados indican qu~ el ernpleo fo rmal en la in"

d usnia declinó en un 5,6% en ese perlado. En el
caso de las provincias más beneficiadas con una

menor imposic ión al trabajo ~l ..m pleo se reduj o

en un 1.2%". El ..srudic (;Oncluy~ qu~ "se argu·

menta qu~ la ~x i.r..ncia de impuestos al trabajo es

una d~ las causales de la informalidad en el ~m­

plw ". por lo tanto, u na dismin ución de las cargas

parro nales red ucir ía el incentivo de mejorar la

cornperieividad a t rav és d.. la no-declaraci ón del

petsonal ocupado. En nuest ro pafs, por e! contra­

rio. el cr«imiemo dd trab.ajo informal fi.oe indife­

ren r.. a las mayores deducciones impositivas sobre

los salaries?". Es decir, se produjo un efecto per­

verso en mat..ria d.. crecim i ~nto y '~gul.a r i u.c i ón

del ~mplC<l. como respu..ara a la reducción de con­

tribuciones.

Los estudios de género realizan un ~porre fun­

damental para el análisis de la precarizacién que es

mú grave ~n tre las m ujeres qu~ entre los varones.

D~ esta forma, la inco rpo r:ació n d~ la pc-rspeniv.a

de género bOl visibilizado la rel ación ~xist~n t.. ~n·

rre el t rabajo "prod uctivo" rem unerado y el t raba­

jo do méstico "reprod uctivo" no r~muner:ado, rea­

liu.do fundamenralmenrc por muje res. Po r OlTO

lado. tam bién estructura la división dentro de los

empleos remunerados, d iscriminando enrr.. los

trabajos mejor pagos, más cal ificados, relaciona­

dos JUndam~malmenr~ con los sectores mú din á­

micos. predominanr~ment~ masculinos y los tra­

ba jos peor r~mun..rados, de baja calificación y

20 Arg.-nlin• . MT SS: l)i,ecció n N...ional de l'ol]ti<= <k
Segurid.d Social (199') ) "¡"ft""' ; R"'~cáó" '" ,,/lO/MM
¿1'{""rrib,,~iM" pa,,,,,,,,/n", Julio <k 1'.t'J9. T.bla 4.
21 Univm idad A'len'in. d~ l. Emp...,.. (] 9'.t'J), • F..,,,ái,,
,b úy"""",," Nlwln,b 1?rm""nwiM" ) M"""do ,b Tm­
DAja.", No. [49.BuenO$ Ai ...... Agm,a d. 1999. P. 7/8. Y11.

ICONOS'49



c......dro 2 _ F..-olució<l de .......... de ....tncnbiJiobd laborar

Gran a....- Aires - Con>P"";,.;¡,~ ~nul

l'uhbcióD de 15 afloo r ""­
PEA

"'""""""""" 'o
No pknoo (b)

Sin d..", (el

DesocuraJo$ (dI

Vulncrabln (b+d)

""lOO_O

."
51.9

JO,
0.6

" J
~7.5

""100.0

81.2

48.6

31.9

O.,
18.11

"'.,

""100.0

85 .6

52.8

32.5

03

1~.4..,

""100.0

96.6

51.7

,<7
O.,

!J.4

48.1

''''100.0

85.2

49.9

'"o.•
14.8

49.7

3'M 39,6 39,4 41.6

38, 1 38.0 38,0 40,7

l' len<» co 31,8 32.3 33.1 35.0

N.. pie"". (b) 48,6 46.8 45.9 48.8

Sin <la,,,, (e) 55,3 36,9 39.7 36,7

Desocupad", Id) 45.5 "',2 ~7.4 "',7

Vulncrablco (b...:ll 47,5 ... .6 ...,. 47.2 411.2

F-.u-: Centro Ioterd!5CÍplioaoo para el Estudio de Pollticas PúblKas «(IEPP).~ la bese de~m

tos eo;pec::iale'; de 1<15 aeses usuarias de la Encuesta PermarM'flte de Hogares (INDEC).
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productividad. r~bdorud<K con los Kl"Vidos pcr­
sorWcs. ocupaciones -tff>CmlmI~- fmlminar'.

Asimismo. y dd>ido a que los indiaJofcs que
o:sún habiruallJlnl[( disponibb pan d anaIisisdd

nxrado de trabajo no resulean ~ntes pan
idennficar a lo» empleos · pk oos- y "no pknos· - y

que C1peu ían rmjor lo» or/g.:nes más esrrucrurales
de la des- uriliución de la fuoeru <k rrabajo-, por

estas C1 tegorias S<: emienden aquellas figuras labo-

22En.,... di""",ión, {"",uente"",n,e se sen.I. que 1.. muo
¡c",••ctú.n cmn.. ...b.j. dur.. secundari .. ..oci. do con l.
n<><:ión de "ej¿",i", de ..serv.". Sin emb.rgo. el hechu de
que 1.. mujeleS actúen como un ej....d '" de .......... de ,ra·
baiador.. di>p<>nibl.. y f1...ibl.,. fue cri ,i~ en do> a>pc<.

''''oPor un laJo. el hcd>u que lo> ..I.,i", de ..... mujeteS
fue..n ",la,i men.. "",no"" que los de los hombres.e-
,úan en """ de <Ualqui..- In>dcncia pul<u mono de
obr. fcmmina. En ocgundu ,tnn ino. la ¡"'mcia de un.
1OCWJ>I fngmcn,aci6n m ,,,, loo ,rabajos. que tali..n muje--
....r hombon inhibe la ¡. ución de mano de ob.. fc-mc..
nina P'" mano de obra "' ina. Sil........ J. (1994)~
'.""t GtwIn: aa.,..,»-/"t"'P- -:n •..JM-s-­
fJ{" ....,....n¡/,rin.. Londt.., l.'Cl. 1'rns.

r.aIes CUy» QTX'lnúticas las aJqan de Iao "norma

quoe Iao lOciaiad atribuyo: a Iao n:bción de anp!co.
Se trara precisameme de av::llnur un~ m.u

y capear Iao d.enomirwia ·WN de vulnoenbililbd

labor.al- quoe ataru definida p;>r un mUimo. d

emplee pl~no. y un m ln imo. la. doocupa.ción

abiena. ESI.e concqno S<: rxlra.t de CaSld {l 9971.

quoe describe la. ni.{encia de una fuoene cor..la­

ción encre el lugar que las f"' rsonas ocup. n .en la

d ivisión del {n baio y su panicipa.eión en la. "n:­

des de sociabilidad· y 1Cl$ siSlCm as de pro teo:ión

social que cubren a los individuos enfrentados a

los im previstos d e la existencia. Conforme ..tas

pmicione. , pueden identificarse distjnlu ·zonas·

de cohesión social. AsI, Casrel s<:ñaJa que: la aso­

ciación Ir.bajo estabk -ins<:rción n:lacion.1sólida.

caracl.eriu una wna de imcgra.ción . De forma in­

v=.a, Iao ausrnci. de pan icipa.ció n en Kl ividadcs
product ivas y d aíslami.emo rdariona! conjugan

sus ¿«I05 negal ivo» para prod ucir la ndusíón, o

mejor did>o, lo que él Ilaoma o:ksafitiación. En



Aplicando <:SIC ~uema metodológico al e...",

del aglomera do G ran Buenos Aira (que repJ'C!iCn-

B b r. ' /,,,,..moo.:ión 1.< ",ali... eO b,¡I.< a Ja,<>Io .le 1.. Eo·
e....... l"',ounc:n'e.1" H~rn (EI'HJ Uoad""';I',:ión .1.­
.allada .le "". "",,,,.J,.>Iog;a puale «>o...h•...., "" lo Vuo­
lo. R.. Rarf>nto. A.. l'2u",..i. L y RoJ rigucz Enriqua, C.
(I 'l'J9)"ú~ "" Ú pJifi.:~ ....'N ¡.~ Iluc.....
Ai""" O Fl'P/Miloo Y llá..il. dc.. Y "" RoJripan. Enri·
'IlICZ, C. (1001)b._ ....~· Iwk""'"M MJ_.
"'bJAJlJ-J~ ... I'on<ncia p.........ada ni d SO Con­
ClDO de 1.0 AMxiación de b<udiol dd lfaba;o (ASt.1).
Ilucnoo Airn,~ de 2001 .

COnlo«UC1lCU. ll. ""lnerahilicWl s..c:i~l se prncm~

como OO~ ll>n~ imermcd i.ol. ineseable, que cooju­

p b prcu'~ dd rraN jo con ll. fragiliJ.lJ de

1u!i ">pOnn de proximiohd. La rcoo60 de mil,¡­

jo n d ekmn1fo que croL!. r<:><U!i las wnu Jo: ro­

hesióo -.ocial yW~~ mct~morfO$i. repeecure como

un<ll. np,¡fUi v~ m lodu dlno
P..... poder ,'¡..bilizar mejor nla W<LlI Jc ""lne­

rabiliJ.lJ . uo rjnUcio rcalu...Jo m b.o.c al (2!iO ..r­

gem ino. pnmile Jcfioir 1;1< siguiem"" calcgon.... " :

•

•

Em pkm -ple" ...- : i) As.:I.ll.riadoslu coo d",,­

cue OlO )uhill.rorio (ocupad... de , iempo pIe_

uo . •noocupados no de mandantes, sobrcocu­

pado. y 'lu ien", no Irahajar,on circuuseancial­

meUle); ii) Trahajadoresh . por cuenta propia

que desarrollan ' arcas calificad... (l profe.i olla.

b (o<: upado. de riempo pleno.•uho(upados

no demalllJan tCl. sobT""Cupadu. y quiene. 00

lr..haj"r<>n eirccu n1t~ná,jmenre) ; iii) Pu ron",

que no "" i o husu.odo aCliv~meole Olf~ ocu ­

paclón .

Empleos -no pleno.- : i) AsaL.riadoslu que no
g<l1..ln de bcncñcios:jQ(i.olIn ("n importar la in­

Imsi<bd de la jornada de ooopKi6n) y 10$_­
ll.~ que. ~uo rm icndo bcncflCil» soci;>ks,

f'MIKip.¡n corno lOboru~ dnna,..unln:

ii)T~j~oresfu por WCIlta propia. que Jcsa.
rrollan uo:as semi o no calirK.a<iu h in impor.

IU ll. iou:nsi.b d de la QCUpKÍÓo) r los trabaja­

~u por cuenta pr0pi2. que dcsMrolll.n 1.1­

o:as profcsiorWo:s o calif~ pero que son

...bocup~os dC1lUndaur"" iii) Ocupados/u

en d servicio Jomático; Iv) lrabajaJornlu sin

•.duio; v) Parrones o empl<:;lJulC$. eo (2!iO de

nla nlfesra...., como 'UbocUp...JOl demandam""

la masde 1.1 mil~ de la poblxión urba oa del p,¡ís)

puede verse que d W"Ib de la población cconómi­

camerue :Kriv~ se mcolllnba en nl~ ron.¡ de vol­

nerabifidad laboral en ccrcbee de 1m . 15% nl~­

ba rou,[mem e doocup;ado r 35% ... ubicaba en al­

!tUna de bs a regorías dcftnidas como no pknu.

La nugnilttd de nl.l ton.l de vult1C1':lbi licWl se

ha mamenido n u ble en 1u!i ultimoo <:inw añOl

(v<:r <:oudro 2). aUn W .lndo <k>.dc 1'}<)6. la dcso­

eup,¡ción ¡bierta habi~ l'n'nIido ... rendm ci.ol as­

cendeme. o. esla form~ . lo que se ~rv¡ es qo<:

mi s quc lra.slad¡f!iC desde la ZOn.I de vulnerabili­

dad hacia la d. e",plco pleno . 1..... pcr" ",a. que al­

gun¡ vez manifestaron situaciones de em pleo no

pleno . parecen m"..iliLlrse emre ¿n a. y el d,'SCm­

piro ab.oluro. De hecho. la, ocupaeione, no ple­

na' han crecid o in tn lerrUtlll' id amen le desde

1995. como porcenr¡je de la 1'1:'.A. pa,ando dd

.iO% ..n 1995 al 3~% en I'J9').

[)'" ra.go. imporratl l'" de ¿'ra i r"" de <'fIl­

plcm no pleOOl. relevaOl'" d~ d pu nl<.l de vi••

ta qo<: llOl illlercu. merecen "'ñala....,. l'or un la­

do. si bien ll. proporcción de empleo. no plenos es

pmilar m Ire varones y mujer", ......[ariaJos (~[,..,...

dedor del 37% m ambos n>osl .l~ proporción de

no plenilud cs mudoo rn.lyor mrre lu n,u;c=

cuenta propia (,,9'%). que emre Iot "aron'" de la

misma. (.;>Icgoria (32" ) . Por o lro lado. ene hecho

.omaJo ~ la propia. dd1oi<;ión metodológica que

indu~ ~ roda la ooopxlón en d $CfVicio dom6­
l ico -<ui ndusivamem.. fcmc oill.l- dentro del
esp.u;:io de emplcm no plenos. im plit;a que d im­

P¡CIO de l~ no pkoitud sea ma)".'r en"e las mu je·

r", que en{rc los hombrn . M ienrr... el " 9% del

rotal de la. muie= CKupad.... lo "" i n en emplt'O•

no pleoos. -sólo- el 35% .1.. 1", varon", ocupado.

... enCucnt r:r.n eo la mi.ma . iruació n. E. ro signi ti­

ca que la . iruación imperante en el merc~do d..

em pleo remunerado en el G ran Buenos Aires en

Argentina excluyc .1 gran parro de las personas de

la posibilidad de gO'..lr de e",plcos plenos. E. lO a

su vez . ignifi,a dificul tade. en I" rminos d.. ioser­

ció n social. en un ...nlido mas am plio. Por un la­

do. la vulnerabilidad labor~1 signifia I~ pt'roida

de scguriohd socioc:cooómia ..n [¡ ll'ICdida quc no
se comprueba algu na o \'~riu de 1.&5 d imensiones

q.... ddlnm la segu rid.&d laboral. Por orro bdo.la
situación de ""lnnabili<bd prnrnra un~ Jinimi·

ICONOS ': 1
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ca de retroalimentación pe rmane nte y este espacio

pc:rman<:<:e ""T"ndiJo aún cuando se reducen los

índices de d=xupaci6n, porque lo. empleos no
plenos presentan una tendencia creciente. Esto es,

quienes "caen" en esta zona, d iffcilmenre pueden

salir de ella. Si a dio le agregamos la perspectiva

de género, el análisis cobra mayor prI'Cisión analf­

rica, en [ 3 nT O permite ident ificar las particularida­

des que esta p roblemática tiene para los hombres

y para las mujeres. Esto da cuenta nuevamente de

la no neutralidad de las políticas eco n ómicas en

términos de género.

Flexibilidad laboral

0 1r0 de los fi:nómenos que no resulta neutral, tan­

to en término¡ econ6mi<;os <;(Imo de género es el
concepto de flexibilidad laboral. AsI, Stand ing

(1986) señala que el término ~t1n¡bi1idad" es un

eufemismo e implica que 5; el rrebajo y el mercado

de rrabsjo se tornan mis flexibles esto sed econó­

mica y socialmente deseable. (Q uién puede estar

contra la f1nibilidad ? los antónimos usados en los

debates analíticos y polí ticos son "inflexibilidad" y

"rigidl'l", ambos de connotaciones peyorativas".

Sea como capacidad y velocidad dI' adaptación, sea

como m;pu<:sra a las presion.-s, la flexi bilidad tiene

d ifl'rent.-s connotacio n.-s r .l.ra rraba;adotl';$ y em­

pleadores y no es neutral bajo ningún aspecto.

Fotmas de flexi bilidad que los trabajadores y

los sindica tos ved an con simpatía sed an aquellas

qUI' les ototgan nuror auronomía, mis co nt rol

sob re el proceso y d tiempo de trabajo, fad litan.

do oportu nidades seguras y l'stables de ajustar d
tiempo de trabajo, opciones para desarrollar pa_

trones flexibles de act ividad a lo largo del ciclo vi·

tal , oportunidades para combinar múltiples st4tus

labo rall's y desarrollar competencias, mayor pos i­

b ilidad del uso del t iempo lib re, entre otros.

Para los empll'adote$, las formas aceptables de

flexi bilidad incluyen el poder de trasladar de lugar

de trabajo a los empleados, hacer intercambiables

trabajadores y p uestOSde trabajo, usar formas fle­

xibles de remu neración y tener t rabajadores que

no impliquen costos fijos elevados".

24 24 Standing. G. (1986) Úlbo~,.flnábifity: ToWiln/s " ~

""rdt "p'J.. WEP, [LO, Ginebr<l. pJg. l .

La flexibilidad , entend ida co mo desregu ladón

dd mercado o reducción de la pr01l'Cció n, según

s.m ienen los empleador.-s y los organismos imer­

nacionales de crédito, es una "necesidad" del sisee­
ma p roductivo para incrementar su p rod uct ividad

y competitividad, en el co ntexto de crecien tes exi­

gencias, ajustando por precio (salar io di recto e in­

d irecto a la baja), lo que se dificul ta po r rigideces

en las regulaciones o en las expectat ivas de los tra­

bajadores que no las ajustan a las señales del mer­

cado. Esto habría provocado altas tasas de desem­

pleo en redes los paises, especialml'me en la

Unión Europea y también en América Latina . Un

indicado r significativo desde el que refi.n a lo ante­

rior es el avance de la f1exibili zad ón en el ern plco
a partir del in((ementOde los contraeos pot {iem­

po determinado, por lo general menos protegidos

y mis insegulm. La incidencia del tra hajo asala·

riada no perm anente en las áreas urbanas tamb ién

se ba acrecentado fuertememe y se ha elevado

considerablemente la proporción de asalariados

no permanentes en los palses de América Latina.

En sín tesis, la flaibilidad SI' ha extendido en

diversos aspectos:

al la flexibilidad en el mercado de trabajo, en ra­

ro n que las altas tasas de d c.cmpll'O, han d is­

minuido las posibi lidad.-s de l'mpleo estable y

los t rabajadores dispon ibles cuando 1;lS opor·

runidades de empleo aparecen,

b} la flexibilidad en el empIco, q ue ha incremen­

tado la inseguridad de los trabajado res, ya qUI'

los empleado res p ol'den despedir sin mayores

d ificul tad.-s n i cos toS elevados.

e) la flexib ilidad en el puesto de trahajo, en tan­

to se ha n vuelto frecuentes las p rácticas y per­

misivas las regulaciones que permi ten rotar a

los trabajadores a través de la polivalencia

dl la flexibilidad en la remuneración, en tanto los

ingresos son ines tables y frecuememenre de-

25 En 1.. paJabIti ""ien.<'$ d. Stanley Fiso:hcr. dd "MI ,.,.
"al.ndo que .. impreso:indible la f1""ibilidad lal><m l, lo
que .ignifica f1""ibilid.d de 1", .alario. a la baja en perlo­
d", =ni""" , incluso ..Iari", ",Inirno. '1"" repUtaln oI""a­
d.... , facilidad para d d..pido y facilidad p. ra la contrata­
ción. [nt."",nción de Stanky FiscMr por ,00econfere"d a
en r. XIV Reunión Regional American. de la ülT (Li m•.2. de agostOde 1999).



masiado bajos, continge ntes y no garantizados

e) la flexibilid ad en el trabajo, en cuanto el me­

d io ambiente de uabajo escí desrc:gulado, COn­

taminado o es riesgoso, lo que hace incierta su

continuidad.

En palabras de Stand ing: ~En último término, fle­

xibilidad labo ral es sobre el conrrcl.¿ el gran um­

bio de los últ imos afiOli 70 y com i<:nws de Jos 80

fUe d cambio di [ugardrl mi.""... concesiones fUe­

ron efectuadas por Jos trabajadores... el dese mpleo

ha sido insrrurnenral en la prosecució n de la flexi­

bilidad, la redismbuci ón del poder económico y el

control, y la renovada inseguridad que ha ncil ica­

do la reorga nización del mercado de trabajo""'.

Resulta imeresmre que los organismos inrer­

nacionales hayan puesto mayor énfas is en la flexi ­

bilidad de las remun<:racioncs. En esre aspecto, la

recom<:ndación del Banco Mund ial cuando se te­

fiere a esta flex ibilidad es obvia rnenre a la baja .

Entre las instituciones impugnadas se encuen tra

en prim<:r Jugar el salario mln imo.

La evidencia en los paises industrializados in­

dica que los paises con salarios mlnimos relativa­

mente altos tienen menos desigualdades de ingre­

sos y men or incidencia de bajos ingresos, dismi­

nuye las d iferencias de ingresos entre distintos

grupos d<:mogr.lficos de lrabajador<:sfas y la po­

btC7.a de las familias traba jado ras".

La <:vid<: ncia <:n América Latina indica

que el salario mfnimo puede constituir un inst ru­

memo para mejorar los ingresos de los pobres,

hasta llegar a un nivel cercano a dos tercios del sa­

lario pagado por las microempresas. Ello, porque

perm ite subir los salarios sin qu<: dicho efecto se:a

cam pcnsado por pérdidas de col><:rtura. aum<:ntos

de informal icLad o dd dcse:mpleo. El mismo traba­

jo conclu}"" que si el salario m ln imo se: fija en n i­

veles supcriorcs a dicho J(mite. podrfa significar

un COSto laboral aho para las empresas medianas y
grandes lo que en definiriV;l; redundada en reduc­

ciones de la cobertura y en aumentos de inform a­

lidad de los asalariados, p<:ro a po::sa r de elJo, el de­

sempleo podría dism inui r'". Cal><: recordar que si

26 Sunding, G. (1 9')')) (;1oIM1 L.>b.>ur Fkrib¡firy. Sr"ri,,:
Di",ihutivt ¡",ti",. [la. p'gs. 8 ]·82.

27 OCD!O{1998) F.mploymem OUllook..

bien el salario m lnimo en la región creció en la

presente década. M<:n promedio para los d in pal­

SC'S tÚ ¡aLma mínima baja. su n ivel es signifi<;ad ­

vam<:n te infer ior al de in icios de los SOM (por

<:jem plo , en Brasil, 67.1%)".

En síntesis, las organizaciones de trabajadores

y las visiones heterodoxas o no neoclásiClS han

considerado, call mayor o m<:not énfasis, que te­

das las formas de flnibilidad impu<:sras a lo largo

de las últimas décadas han determinado el incre­

memo del empleo precario. en sus cc nncracioues

de fugacidad, inestabilidad. inseguridad y despro­

teccién. Por el cont rario, las perspectivas de la cr­

rodoxia han sostenido qu <: en tanto la fl<:xibiliu ­

ción ha sido insuficient<:, se ha incrementado el

empleo en el sector informal, precario por defini­

ción. ya qu<: Jas rfgidas regulaciones que aún per­

siit<:n contribuyen deci,ivamenl<: a s<:gmentar d
mercado de trabajo y estimulan la "desregulación

de hecho".

Un caso paradigmit ico a des tacar es la r<:for ma

laboral <:n Argentina, q ue abundó en eufemism os

en esta di rección. De este modo. la acc ión comu­

nicativa del gobierno anu nció la necesidad de

"desregular" el funcionamiento del mercado de

traba jo para lograr mejo res rendimientos, En los

hecbos, no solo qu<: no se dcst<:gularon las relacio­

n~s laboral..,., sino por <:1COlltrario se reguló <:n <:x­

Tremo -a la ba ja obviam<:nte- habiéndos<: flexib il i_

zado la cont ratación labo ral. Similares lógicas de

acción comunicativa se utilizaron en la reforma

del sistema de polfcicas socia les (por caso ~d<:s re­

gulación" de las obras sociales).

En los t érminos de CEPAL: "e1 aumento de la

fl nihi lidad <:n los mercados de l rabajo... ha ac<:n ­

tuado la precari<:dad <: incstabilidad de los ~ In·

pleos. un idas a una d isminución del acceso a la se-

·d d ., ".gun a SOCia ... .

El efecto principal de estas polít icas de flexibi­

litación fue la severa restricción de la trad icional

red de s<:guridad en el trabajo y de las insti rueio­

ncs sociales. Tal como fue analizado, resulta posi­

ble identifiur un senddo gencral a Jos cambios en

28 OIT Informa. Pana...."", L.>ha....1 '97, No. 4, pág. 44.
l ima. 1998

29 ldem. p. 42.

30 ClOrAL (2000) Pana...."", Social d~ A",",<o lAtina:
1999 · 1000. poS- SO.

I( ON05 5J



54 ICONOS

el mu ndo del trabajo ~n América l..atina. pero las

particularidades de cada país ~ ..ncuentran condi­

cionadas por esrrucruras institucional,", y dinámi­

cas vigentes que inciden en las rransfo rr nacicncs

ocurridas en la última dé<:ada.

Sin embargo, los procesos se presemau de ma­

nera simi lar, y se identifican con la lógica ¡nscim ­

cional de la mayoría de los parses. Ya se trate de
si,¡cm3.l o rganizados bajo el esquema de seguro

social o de "'guridad social, presentaban similares

m pucnos con t<"¡X'<:IO al funcionamicmo del sis­

lema económico y sociA Simériumcme se puede

mencionar":

i) el c j... fundamcmal de cada sistema se sustenta­

ha en la int roducción de seguros ohligalOrios

que cubrfsnlos principales "riesgo. y "com ín­

gcnctas" de las pcr'iOnas (cnfcrm"dad. vejez.

invalidez, muerte),

ii) la pobreza se consideraba como el resultado de

la ;nterru¡xión o pérdida del ingreso por el
Irabajo, o de [a insuficiencia del ingreso gana­

do con respecto al tamaño de la familia. Lm

instrumentos de sostenimiento de los ingrao\

.610 se d itigen a los desocupados y, en el caso

de los ocupados, se limitan a las asignaciones

familiares, o sea, a los grupos dependientes

que supuestamente no part icipan del mercado

laboral.
iii) la sociedad se presentaba conformada funda­

menta lmente pot hogares nucleares O mono­

paremales, dejando de lado oreo tipo de fc r­

mas de o rganiu,ión social. Esto acarrea dos

cons«uencias: al la familia (identificada Con

d hogar) se toma como b. unidad de medida

para la diltribudón de los beneficios sociales,

b] la población se divide entre los que se con­

sideran soslén f.tmiliar (el titular de los benefi­

dos sociales) y los dependientes,

iv) la políl ica activa de sostenimiento de la de­

manda efecnva (en sentido keyncsiano), se: in­

rerpretaba como la garant íJ. de una cronomfa

funcionando en un nivel Cercano al pleno cm­

piro. Por lo tJ. nto. los benefid os del de.em-

.~ I lo Vuolo, R. Ibrbci,o. A. r.UI ;. L. y Rodrlgue:<. e
(1999) Ú I"'bfi'M IÚ '" fCl¡';~II (om '" pobrr= Buenos
Aim. Ct El'PIMiño y Dhil• .

piro se estructuraban COI1\O prestaciones de
cono plazo, vinculadas a situaciones estacio­

nalcs o lemporal... y, en coosccu<'ncia, se con ­

dicion ab.n a la acepladón de ell1 renJn1iel1lo y

de trabajo ofrecido desde la asistencia pública.

v) pleno emple<l signlficaha que la "norma". la
relaciou laboral "npica", era el rrahajo regular,

por tiempo completo. en edad activ:I y co"

muy poo."<)s cambios de PUe'IOS y de aClividad.

Baju estos supue' lOS. las redes de protecciún o se_

guridad social dependen fundamcmahncme de la
n:ddt Stgurid'1d Ltbo",1y >lXilll, la m al se constitU­

ye mediante un com ple¡o institucional 'lue ahar­

cabe rud", 1m ámbitos que hacen a la relación dd

trabajo. Sinréricarneure'':

j ) seguridad en el macl/d" di:' trabajo, me...liuurc
política.. púhlicas de sostenimiento de la de­

manda efectiva. complemelllJdJs con la absm ­

cién de empleo públ ico;

ii) ,eguriJ.td ell el ingrtSo dtl rra/Mjo. mediante
políticas de salario rntnimo, legislación del ti­
p<l "igual remuneración por iguaIIJre.l" y es­

"luemas de seguro ""cial:
iji) scgurid:ld en el pumo di:' rrnf,ajo. "" ...liante le­

gislaci.in referida a la eSlabili,bd del conlr:lh'

de trah:l)'" el despido, el prca\"iw. las licencias

obligatorias:

iv) seguridad en las condi";onu de 1rJ/¡',lj"" me­

dianrc medidas de higiene, salud, línmcs de h ,
horas trahajadas y legislación de accidentes J e

trabajo "lue comemplaha la figura de culpa o

do lo del empleador y permile la acción judi­

cial para reparar el daño lu frido;

v) seguridad en la "PrtS(fI1dció', dt "'s im'rtSn
dtl frtlbajo, partic ularmente por la definición
de áreas de incumbencia profesional y pur la

práctica de la negociación colectiva. incluyen­

do la organiución . ind ical por ramas de a<:ti­

vidad.

32 Sigo a..¡ui ~I Cli'~r io ord~n.dor " pu,"",o en Sr;nd¡ng.
G. (1'.t92) -n, N«<l for • Ncw Social Consen.u ' en Ar_
pinK ji" B.llic ¡nco"'t . Erhi(III Found.rriom ft, " RAditdl
Rifo''''' F.di'"J by V'o r.ri¡'. P. londoo, New York: Ver·
so, p:lg•. 41-48.



Precisamente e~la red de segu ridad labo ral a la

que mi s se ha visto afectada por los cambios veri.

ficados en lo. nOWlI1a, a partir de la posibilidad

t.xnica dc incrcmcll1ar la discondnuidad en el

proceso de trabajo. facilitando la rotació n de per·

sonal y la incorporación de la figura dd empleado

Mpo li,-aleme", la creciente participación del trabajo

por tiempo' parcial, así como de jornadas exte­

nuames y la incorporación de la mujer al mercado

de 1rahajc, e<l m" también un incremento co nside_

rable en la pardcipaei6n de jóvenC5 y ancianm.

Del empleo asalariado
a los programas sociales foealizados

El ani li, i, efeclUado y las evidencias cmpmcas

dan cuenta de la nc<;<:,idad de anal izar los cambio>

en el mundo del trabajo vinculados direcull1eme

con las política., sociales. Entre éstas, las labor;¡!cs

entend idas en sentido amplio (incluidas las de se­

guridad social) ocupan u n lugar decisivo. I're<:isa­

mente el hecho que el mercado de trabajo se ca­

racterice por la precariedad e inestabi lidad, cuan ­

do no la exclusión , ha determ inado la variabilidad

de los ingrcsos de las familias y que una propor­

ción crec icnte de fam ilias se encuentre en situa­

ción de vulncr;¡hilidad frente a la pobreza, o que

sin caer en ella adquieren una sensación de inse­

guridad socioceonómica.

De rodas formas, vale ap reciar, para evaluar las

polit icas lahorales en el marco del conjunto de las

sociales, el predominio gcnerali¡;ado de tu políti ­

cas necliberales en pricticarnente toda [a región.

impulsadas por los organismm de Bretton Woods

y sometiendo a los gobiernos a inusitadas pres io­

nes ee ndieures a desmamar todo el sistema de

protección social. A continuación analizo cada

una de las poltricas impulsadas en esta di rección .

Las rcfonnas a los regímenes p revisionales

Junto co n las mencionadas "recomendaciones" se

acompanó un conjunto de propuestas pata refor­

mar los sistemas dO' Seguridad Social. Entre los

paí'C~ pioneros en la implementación de los mis­

mos se encuentra Chile en lo. '80 y (du rante la

dic tadura de Pinoc her) y en los '90 lo hacen los

dcmis países dc la región. En la mayorla de los ca­

sos se puedcn identificar el mismo tipo de pro­

puestas. con variaciones en fun ción d e las ccali­

clones gobernantes que las llevaron a cabo.

Las primeras en implementarse fUeron las re­

fo rmas prevaionalcs en ocho países de América

Latina. que implicaron la sustitución de los si, tc­

mas públicos por siSlemas de ahorros capitaliza­

dos ind ivid ualmente, c~'¿ idos a la ad min istración

privada con gar;¡ nt ías cstatales y que R..,mplal.aron

toralmcnte al sistema o son complementarios de

otros pilares públicos de reparto.

Las reformas en los sistemas previsionales ~~.

pueden clasificar en dos tipos";

i) Rcformas no estrucru ralcs; mamienen el siste­

ma público pero lo tran sforman co n diversos

objetivos como el de extender la cobertura po­

blacional , normalizar las condiciones de ad ­

quisición de derechos ent re d iversos grupos

cub iertos, eliminar/ reducir el déficit Y hacerlo

mi. viable financieramente dentro de un pe­

rlodo, mejorar su efi ciencia y prov.....r pensio­

nes mas adecuadas. El objetivo final de estas

reforma.s es mantener el sistema público y úni ­

co, mejorándolo en va de eliminarlo y hacer­

lo competir con Otro sistema diferente. Este ti­
po de reformas fueron aplicada, en Cuba y en

Costa Rica.

ii) Reformas estructurales; eslas rcformas fue ron

aplicada. en 8 países de la región ; Argen tina.

Bolivia, Com. Rica, C h ile, Colombia, El Sal­

vador, México y Perú". Las mismas se clasifi ­
can a su VC7., en tres tipos de regímcnes: tusri-

33 w. da.<if",oc;ón c"''''''f'Onde • M... Logo. e (2000)
n".,,,,,,I/,, ""¡,,L ...p nn" ,M &'''dOy d~ Lr ~lm""dltH'i,,/

m n Ilmb,,,/ "'/ Iiglo XXI. S. mi.go d<Chile, CEI'Al: Se­
,ie Polhica, Soci. 1.:. N° 36.

34 LI OIT en una ev. luaeión de las refo,ma' señ. l. 4U<
en ,<><los losca..,. se re.li1.." "n en iI ma rco de p",,:eso, 1",.
Iftieos definid", y que no fUeron produc<o de un mi nucio·
.., proro", ciontífico. n e h..ho fue"'n n<-<e>:ll"" un. "'.
, te de modificaciones I"""',io,,.", . l. on, d. ni vigoncia
de la.< rernrma.s pn a , ,,pl ir y/o ",Iv., erro En".., olr.,.
prnhlenlJ' de lo, nuevo. "'g(menes ident ifican: ...,,,,,,i>len·
e;. de mÚ ltipl.. '<grmene, con p,iviicg;o, y haia cob<",,·
ra de lo. grupo. m'" pohrcs. -deseen", en l. rel ación de
conlrib"ycn",slb<noficia,ios; -<va,ión en el pago do la.
conlrib"" ion<s. _bajo. """,no> ;nve" ione" ·débil relación
Ont,e l. , co" lrihu.:;"n.. y lo, t>cnofici",. ·,,,"'..'vo, CO,,'"
admini,tra,i,"", y b. j. eficienci•. _,i" ema. f",ancie"', pro_
erdie", y con carga' soci .l.. sobre l. nómi na que .f.«.n
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tutiw. cancelan d ~i~t<:ma público a partir de

la prohibición de: nuevas afiliaeion,,~ y lo

reem plazan por un sistema nuevo de upirali­

zación plena e ind ividual. Es el caso de C hile

que reformó el sim ma <:n 198 1, Bolivia y M<'­

xico en 1997 y El Salvador 1998; mixto: si

bien na cierra el sistema púb lico, [o reforma

im egrá ndolo como componente básico solida­

rio co n un nuevo componente de capital iza­

ción ind ividual. Es el caso de Argentina en

1994 y Uruguay en 1996: y paraldq; reforma

parci:ll o totalmente el sistema público termi­

nando CO n su monopolio, y <crea un nuevo sis­

lema de capiralizacién que compile con el pú­

blico. Es el caso de Perú en 1993 y Colombia

con la reforma de 1994.

En el siSle ma de reparro- el título de de recho resi­

d.. en ,,] tt<abajo realizado en el mercado de rraba­

jo r<:mu ncrado y, por end.., b medida de la pres­

tacién debe relacio narse con un poder de deman­

d~ $lXialmente básico. En d sistema de capitaliza­

ción el de recho a la prestación es una ret ribució n

al ahorro priv:l.do de cada individuo y la medida

de d icha preseaci6 n debe vincularse con los ~por­

tes realizados. En ""ee úlei mo caso el car:keer pú­

blico de [a insrieuci6n sólo se relaciona con la ne­

cesidad de regular el mercado laboral para garan ­

tizar la constitución de fo ndos de aho rros.

T:unbi~n e.:iseen claras d iferencias ent re repar­

to y capitalización desde la perspo::ti v~ de~nero.

En primer lugar, las brechas de g énero en térmi­

nos de oobertu ra y hendidos efecriva menre perci­

bidos, podrlan ~mpliarsc: en 1<» nuevos siseemas

de pensiones, debido a las condiciones para d ac­

ceso ~l sistem~ y a l~ ineroducci6n de parámetros

específicos de ~nero par~ d c1leulo de las presta­

ciones. Estas brechas se o riginan por las diferen­

cias de participaci6n en el mercado de trabajo pa­

ra homb res y muje res, y en las d iferencias de los

lacompetilividad d. l.. . mprc.... En las "",om.ndaeion..
..~alan l. n~"';dad de vincul.. si m prC'Vi.ional.. co n
1... ncenidade. dd ,rab.ajadorla yd oon .u fami lia; 1..
dikrem.. . i,uacion.. de la mujer en la vida profaional y
la nccaidad d. ,upli. la · laguna de cobenura" que re:lUl ·
lan de la depend. ncia ,in matri monio o eumdo ..te .. di·
.uelve. O IT (1998) 14 in''K'''d&n tron&",ic4. ,¡1Úr«h<J dti
rrab4j4 1 lA stpriMd wcial '" /,¡¡ A",fric.u. Seminario de
Vifiadd Mar. Chile. 14115 Abril 1998••

be neficios y co nd iciones de degib ilidad de bs

pensio nes" . Esto significa que en el caso q ue no

exi, tiesen d i", riminaciones de género en los mer­

cados de trabajo, y hombres y m ujeres estuviesen

en condiciones de acumular los mismos fondos de

pensión a t ravés de sus años de trabajo, el hombre

obrendrta una mayor pens ión debido ~ I facto r de

anualidad utilizado en el calculo de [o, benefic ios.

La brecha de género se aten úa en [os sistemas que

utilizan tablas "unisex".

La cotización dd em pleador es orra de [as Ca­

racterísticas de los nuevos sistemas. En un extre­

mo se encuentran Chile, Bolivia y Perú q ue direc­

tamente eliminaren la contribuci6n por parte dd

emple<ldor. En el caso de El Salvador y M b ico no

sufri6 modificaciones y en Uruguay y Argentina

(por normas posrerioree) se red u jeron, mient ras

en Colombia se Increment ó. A su vea, la cotiza­

cl én o apen e del asegurado se redujo en el caso de

C hile pe ro únicamen te pua d sistema de CPI; en

México se mantuvo igual yen el resro de los pai­

ses se aumenté. En los hechos. la reducción de [a

cotización del emplea.dor redu ndó en un a.umen­
ro de la coriaacién de los afiliados -salvc el caso

ch ileno q ue aument6 el subsidio flscal-, y en Mé­

xico el mantenimiento de los m ismos po rcentajes

en las cotizac io nes im puso un incremento en el
aporee estatal al sistema '".

La ~dina.m i zaci6n del mercado de cap;tales~ es

otro de los eufemismos que se utilizaren para le­

gitim<lr 1:lS reformas. La experiencia, en aquellos

casos en los cuales e; pos ible realizar una evalúa­

ción, no avala esra expectativa. siendo C h ile el u ­

so más paradigmarico " . El incremenro del ahorro

J~ Las brechas do gtnero on el ,i,..m. de ..~"o. surgon
de las diferencias ..Iarial.. y el númoro de . fios de p.,., ie­
ipa<;ión laboral (sin (ener en cuoma la e'peran.. de . id.
diferenciad.). En el ,is,em. de "'l';,aliución 1.. bred,..
de gtnoro so producen P'" la an,;d.d de . horro. acumu­
lados quo so rel.eionan di=mon<c con los ingre....
duran,,, la vid. ae,iva (..., ,radoce en el mon.o del .po"")
y por las •• blas aco uari. l.. ~ra el cllculo de 1.. pen,iones
. n el momen,o de reliro. que no {ienen . n cuom. que, a
mayo. IongC'Vid.d mcnor .... d....orno, Sirgin . H y
Pauuui, L (2001) ,Go!nero en l. ,01O.m." reforma sin
gO!noro~ o.:spro,ección >oci.l de 1.. k yn prC'Vi,ion. lcs en
Amtri", La,in•. Ponencia prescn,ad••n 01 Seminario
Mujer en el Trabajo: un relo ~ra el d...rrollo. CEPAL­
BID. S>.nli.go do Chil•• m.n.o 2001.
36 Mesa Lago (20001op. ej...



nacional d~ largo plazo tambi~n ha sido esgrimi­

do como argum~nlo para fundar lu rcfo rmu p~­

visicnales. Los u pitalcs acum ulados por los traha­

jadores en sus cuentas debe n ser ccru rapuescs

con el CO~tO fiscal de 12 transición. La d~uda pre­

visiona] implkita de algunos países de América

Latina alunza valores altamente signifiutivos.

Los "incentivos para la formaliza ción de lu re­
lacioues b borales", otro de los argumentos susren­

udos, sc:ftalan que la vinculación ent re los aportes

efectivamente realizados y d mo nto de la jubila­

ción g<:nerarlan los iru:entivos y eseirnularta e! aho­
rro ind ividual disminuyendo la eva.s ión. Este no ha

succ:dido en ninguno de los países, como tampoco

e! incremento de la cobertura. Por e! contrario, la

opción voluntaria de afi liación establecida en e! sis­

terna chil~no para los aUtÓnomos lIn'ó a q ue sólo

e! 4% d~ ellos se encuentre cubierto; en el argenti­

no se ha observado una consistente reducción de!

grado de cobertura del sistema pr~visional, tanto

respecto de aut ónomos como de asalariados.

Claram~nte se impuso un "nun o paradigma

previsional", que impacta de manera diferenciada

en hombres y muj~r<s y que expresa las nu~vas di­

ficultades qu~ estas reformas generan, incremen­

tando los problemas anrerlcres de flnanciarnienrc

y organización. En Otros t~rminos, ninguno de los

objetivos - falsos o genuíncs- ha sido logrado con

lu reformas previsionales y, en general, se regis­

tran efectos perv~rsos.

Las reformas en los sist~mas de salud

OHO de 10.1 paquetes de refo rmas es e! de los sis­

temas de salud . En general no presentan las mis­
mas "uniformidades" que la de los regímenes pre­

visionales, pero han sido implementadas o se en-

37 lorcnulli. M. (1 999) "Roformu de 1.. pen.ion.,. en
Am<'tica u tina: genuinos r fal"" ob¡.. i""'", en: c"nrri­
b~ciD"", 411999, ClEDUJAdenaucr S.iftung. Por 'u
p""e J. Grub"r demu.,.tra quc e! imp""to de la rnluedón
de contr ibuciones patronales en Chile no .«: tradujo en
una mayor eficiená a >obre los indiado•.,. de! merado de
trabaj.o y la eliminación de l. contribución patronal pro·
du¡.o un. ..Id. del ingtno del programo público y en con·
>«uenci. incrementó el CO>fO fi...1y no fueron prc<:i..­
mcnte un móvil pa.... gcneur aho. ro nacion.l; Tk i"ri·
dmU Di,."ro" f4X4"'''''.- tt'¡tÚ"U frum ehih. Camb.idge:
National Bureau of Economia ~tch. Working Papet
N° 5053.1995

Cuent ran en discusión ~n b. actual idad.

En la mayoría de los pa¡.~s se han impl~m~n'

tado polldcas de descentralizació n y dcsconcen­

n ación de servicios, al riempo que la cuestión de!

financiamiento de los si$t~mas se ha puesto en el

cemrc del debale. En un estud io com pararivc so­

bre la reforma en salud entre cuatro paises latinea­

rnericanos (Argentina, Colombia, C hile y Costa

Rica) se avanza en la consideración de estos como

potenciales cuasimercados de salud, definiéndolos

como sistemas paniculares de relaciones de inter­

camb io económico, basadas en un marco regola­

torio y dotados de un sistema de incentivos, con

implicancias respecto de la morfologia del sector

social en el cual se d~.arroll a,n y qu~ suponen re­

laciones que tienen una relativa permanencia ~n el

tiempo, como aquellas que se e,table<:~n ~ n los

contratos de g~stiÓn" .

OtrOconjunto de medidas se refiere a la at~n·

á ón públiu de la salud, en tanto la tendencia en

lodos los países es sustituir el denominado subsi­

dio a b ofen a (por ejemplo, presupuesto para los

hospitales) po t un subsidio a la demanda. Esto

significa que se at';lnala la prestación del sector

público a quienes tienen capacidad de pago,

mientras que quienes no posean ningún tipo de
cobertura, deberán ser declarados "pobres de toda

pobreza" para recién poder acceder a la prestación.

Se vuelve de este modo a lo mis criticado de la be­

neficencia: la uti lización dd "carner de pobre" o

selección por mtam-ttsuJ bmtfit (test de recur­

sos). Si algo caracterizaba al sistema públ ico de sao

lud era el financiamiento casi exclusivo por parte

del Estado¡ a partir de las reformas implementa­

das se traslada el COstO de la atención direceamen­

le al ciudadano.

La reforma educaliva y lo. p rogramas sociales

En materia de educación se han producido cam­

bios importantes, coherentes con el conjunte de

medidas necliberales implementadas. Así, mien­

tras la deserción educativa crece en todos los pai­

ses, se han implementado med idas de "incenti-

38 Sojo, A. (2000) Rr[Drm.v tÚ GNI"J~ rn 5.lfuJ rn Aml­
rica La"'"".- fa< nu:simm:aMr dt c"fDmbia. Argrnri"a. ehi·
ft. , c",,,, Rica. Sanriago. Ch ik CEPAL N6 39
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vos' pera lograr cierta reten ción en el sistema edu­

cativo, al tiempo que se ha privalizado en gran
medida el sistema (por caso, el sistema chileno

que subsid ia p<lT Alumnof:!.) y al igual que en el
sector salud, se han ensayado políticas de descen­

tralización de los servicios oouc:n ivos.

Un estudio comparativo de las políticas de des­

centralización educativa aplicadas en los paí= dl'
[a región (Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colom­
bia, México y Nicaragua) scnab. que la ~olución

fue ambigua en todos lo¡ ClSOS de rraspaw de r=­

ponsabilidades a las jurisdicciones menores. Si se

consideran los resultados y los gasTOS (u insumas)

han experimentado resultados decrecientes, o se

observa que eventuales indjcado~ de conofcober­

tura se han dado junto con una evolución negativa

de indicadores de cosro/calidad. En Ot ros términos,

1u n:formu no han sido acampanadas de mejoras

tangibles en la productividad del gaseo y mucho

menos de aumento de lacalidad o de lacobertura" .

Sin embargo, hay que admitir, aunque no es

resultado de las n:fotmas, la elevación dd nivel

educanvo de la población y de la PEA, De acuer­

do con datos de C EPAL, enn.. 1980 y 1990 el nú­

mero de analfabetos absolutos se redujo de 44.3

millones a 42.5 millones y se alfabctiw a casi 70
millones de personas en la región, A pesar de dIo

las d isparidades entre los países son muy grandes

y las tasas de analfaberismo fluctúan enrre 1.4% y

52%. Las cifras indican que la aten ción en educa­
ción preescolar ha aumentado, si bien la cobertu­

ra continúa siendo sumamente baja y se regiltra

paridad en el acceso enere niños y ninas: sin em­

bargo, la oferra se encuent ra mayoritariamente di­

rigida a los secto res socioecon ómicos medios y al­

tos. En cuanto a la ed ucación primaria , la lasa de

39 CEPAL ú ti=",,,,,li,,.uló,, tU fA .d,,{adóIJ , fA ...¡"d.­
" IJ aMI;,ís "''''!''....ti,.. d~ fA aprirnda fA,I"""",rrl{" " " .
S.n'i.go dc Chilc: CEPAL 19')8

40 CEPAL (I99n u. mute"'" . n Am~riCl La,;n. y el Ca­
ribe en 1", .fio.'90. f.Icmcn'", de di.gnóo, jmYpropueo"', .
Seric M"jrr, lmarro!kJ N' / 8, San'i.&,-, de e hi"', CEPAL.
41 En ""c punto '",ulta no,o,i. b plC>C nei. de Iu. 0rg«'
"1''''''' ¡"'""<fáo,,,,/n cn l. m' }'<Id. dc los programas y ..,
puede .ugerir eicn . "com!""'e""i' cn'", In.> mi.mm ¡ur.
ocu¡ur>cdc un . ... d"crmi n~•. U radicuión d. progra­
m.. fin.nci.do. con prt>tamO$e. ,..-n"" lleva a la prcpon_
d... ne i. del p..~igm' de "focaliz.oeión" , COmo ..mbj~n.1

privilegio dd ",It"¿" tÚ "",¡""ció" tÚ p"'Jr<ro. eo",o <ri ,c­
rio ..,In::,i"" d. 1os prog""''' soci.I",.

eSCQb ri:z.ació n cs prácricamente de 90% y para la

M."(:undari. fluctúan cnt re el (;0% Y75%. Las mu­

jeres en la mayoría de los países m uestran un ni­

vel de mat ricule simi lar al de varo nes, e incluso la

superan en 11 paí...s de la región. Por último, la

educación superior ha experimen tado una im por­

tante exp. nsión en las últimas décadas" .

Lo anter io r es una clara expresión de la herc­
rogcn eidad del em pleo que caracreriza a la región

y que ha sido descrita a lo largo del t rabajo : se ha

elevado el nivel ed ucat ivo de la poblaci6n, el de la

PEA, y, sin embargo, el desempleo ab ierto se

mantien e en n iveles elevados y se registran serias

deficiencias en la calidad dd em pIco.

Un fenómeno inreresante es el crecimiento

desmesurado de "programas sociab
M

(de salud, de

em pleo y capacitación profesional , de educación,

vivienda), El pumo a destacar es que, desde 1.., re­

comendaciones de los organismos inrcrnacionsles

y desde la acción comunicativa de los gobiernos, se

los p resenta como "lasM acciones en mare ria de po­
[fria social, cc nfimdié ndolos con institucio nes de

política social, nada mas alejado de su n.ruraleza.

Esta conside ración respecte de los programas,

y la necesidad de realizar acciones para los amplios

s<,<;rores vulnerables (pobres, desempleados/as,

desnutr idos), ha llevado a q ue se realicen en for­

ma ininterrumpida, cambiando en muchos casos.

el nom bre del programa y algu nas cuestiones de

forma, pero la lógica es la misma. Por caso , el pro­

grama de capacitación C hile Joven es práctica­

menee idéntico al Proye<::ro Joven de Argemina, y

así sucesivamen te".

Lee programas sociales no cfcetivizan de=hos

sociales -por ejemplo, el derecho de acceso de una

mujer embarazada al sistema de salud- sino que

exisre un programa asiscencial focalizado para m u­

jeres embarazadas carcrl tcs de recursos. Esto es, no

hay "derecho aM

, sino un "p rograma para". Esta si­

tuación es un efe<::to directo de la ur il i:z.ación de po­

líticas focaliaadas para los grupos vulnerables en

desmedro del fonalecirnienro de las inst ituciones

de polrnca social de COfre universalisra. De hecho,

el tratamiento que se da a la pobreza se oriema ha­

cia la consolidación de criterios exduycnl<'s. A su

v~, cada va es mayor la dependencia del sistema

de políticas sociales de las asignacio nes presupucs ­

tarjas que realice el Estado para su cumpl imiento,
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Recetas para todo
y t rabajo para pocos...

b s poIíricas oocWn por w que pre"ionan los o ro

gan ism... inlcmOlciona les de créduc, Yq~ por lo
gt'nall sc han aplicado a lajata bla. pro/Undiuron

m lugar J" armuar wwn'l«U"ncw sociales 11"_

g.uivas d" w poIílias «ooomlcu de la mism.l

inspi ración. Lu polí. iQS laborales. al a l im ular la

rolación "'pum no m"jor:uon el nivel de "mpl..a.

pero Iogr.r ron ha.:;.....o mn prc:urio y daprolo:gi­

do, conlribuyt ndo a increroenrar la pobreza y de­

SC'mlibiliundo los ingresos de los l raba jado n:.la.s .

Por su parte, las pollriClS de sq;u ridad social han

r"ducido su coberlu ra, atienden en menor medi­

da 10.\ riesgos dd creciente número de pau pcriu­

dos y ni . i'lu i"ra cumplen los ob¡"rivm "spurino

que SC' a grim"n para justificarlas, La focaliu ción

de las polll icas de salud y educación han cont ri_

buido a segment.u r nás protimdamenee su (ali.

dad . Tedas ellas han agravado la di scriminación

cenera la mujer y 1", grupos vulnerables.

ú d ificil Kqll¡r que "'las han sido conSC'­

cumc:iu no querid.a:s por Sin inspiradorn, lal ro­

mo perma"",memmle "" "'Í1m por los mponsa·

bies di: tu mismas.. En <Kms In miAOJ. y m fol1ll.J
independiml" di: este -desl inde di: mpon",bili.

d.ada- que rnIiun los gobttoama que ha n im­

pkm",uado ""as rdOmu.s y la propia c n odcxia,

q ueda daro que los ind icadom macro«ooomi_

CO$, como la esrabilidad d.. pr«ios y los m~rgme"

di: u na supuesla «onomla compclidva, fu"ron

privi1"Siados an re" que La eslabi lid.ad de empteo.

b mayor inseguridad m el ""'1'1110 aumentó la
complejidad, la incerlidllmbn: y La vo[ariliJad en las

opom miJades d.. vida de 1", ciudada nos/as. Esta

mayor in~riJad ap~ oomo un elemento

<:<I nsrilUtivo de los nuevos principios de organiu-

42 t.. <on,,,ucc~n de un• ..,.j de S<'$urid. d en loo inY'"
",o b.ooad. nl ¡" nocicIn <k inyo<> ciudad..,., '1'''«:<: CO·

mo un. in"i.ución necn.an. 1"'" lucho. ¿""in_nle
<on"a La pob<n.a , 1.1~ut.ión _ ia1 f'<'>""O"iendo La in·
><frión _ ;¡] de red. ¡" ciuo:bd.an'" , 1.1 cohnión del """.
junIo de b 1OCiedad. No se""ta de La ooIuci6n Oe/initi.....
pero ... un.o poIllia imp<ncindible pan nnpnu a can>­

bi.u las .. ndencUo de .... """'" ",obkrn..u oociaIet qLK
¡("'.... a n_ .... socieIúdes. I'u:. c:omp<en<:kr la po<>­
punu wáse lo Vodo (I99~1 r lo VuoIo n .al (1m).

ción «ooómica y no un reultado capu. do: 00""""

sine: dl:mro de las rtoglas do: funcioru. m;""IO del
nUC'VO rnoJdo. Un;¡ cvidmre oonl tadicción al lasi­
su;""r.:: par:1~ir algún J'U""'O de: empko. w
penonas (principalmmre 105 grupos de: rnmores re­

amos) se vm obligados .t ucrificar aubilidad y ni­

vel de ingresos. Por ú1rimo. al lianpo que los pues­

los de: empko son cada vn nW ese...'" p.tIlicubr­
men~ W OOJpacionn pknas. se consolida una - n i­

a dd ""'pko- que lo reivindica como d medio

idóllllO de inregración SlXÍ2I y de: dislribución de: los
mm lOS individ uala . Esos mmtOS se vinculan caJa.
vn fIÚ.'; a16;iro econémicc, con lo cual discriminan

conrra los pobres q~ no ..510 lrasmilen su condi­

ción de g<:nerad ó n en generación, sino que ven

congd adas sus posibilidades de movilidad social.

En esra siru.lción, Jos pobres quedan cada VC1. mis

""puesrO/; a una estrategia de di~ ll1disll1o polírico

como los progr.rmas sociales foc.ali1.ados.

Nucvam~nre e! frauoo de ....ras polfricas d<:\).,.

ría ampliar los m~rgen'" dl:1dd>al~ para poder en­

sayar medidas de W rle redismbuuvo, en las cua­

les el ~mpleo no sea el eje di: la in",,!'Ción social de
los individ uos. La falla de da. ri<.bd sobre la reali­

dad y sobre los efectos o:kIaj ~re y la""abiliz..tción

«onómica, .tl igual que los escasos an.ilisis crílicos

de estos procesos. ha hen..fociado """rr""mCTfre a

10s menlora de: esas pol ilU;as. En con-.-uenci..t,

wevidencias ro comra do: la focaliz.ación. las crí­

ricas a la vigencia di: un modelo económico adu­

~nre, a las palOIogi.ts qu" se han agravaJo CTf d

mercado de rrabajo, a ta "",I~ión social. no afee­

ran en los hechos a los p1anlea miemos de política

imp lemenrados por organismos inlern~ionaJ", y

gobiernos nacionales. Se rrala enronce" de pens;¡r

e im plemenear oero tipo de políticas publicas. [;1.$

cuales a su vea, i mpl iqll~n cam bios gradu. les en la
n u<'Va a rTUclU ra del Estado post-reforma, pero

que esta blezcan u na clara reversión de 1"" ren den­

cias, en direcció n a garanri >.;lr una mejor calidad

de vida de los ciudadanos/as .. Pro PUeslas co mo la

de un ingreso ciudadano inw nd icion.tl o de la re­

ducció n de J", ·riempos .k u abajo cobran esp«i.tl

imporrancia en ene wnlaro" . Se Ir.rU entonces

do: menos recetas, mas pueslO de l raba jo y mqo..

m oportunidades de»Mh.
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